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n el Archivo Municipal de Jaén se
contienen multitud de documentos
desde el siglo XVIII referidos a la Ins-
trucción Pública, en temas tan varia-
dos como expedientes de examen para
maestros de primeras letras, registros

de alumnos, cuentas y presupuestos de las escuelas pú-
blicas, solicitudes de ingreso en diferentes centros de
enseñanza o la Junta Local de Instrucción Primaria.

Esta comunicación se va a centrar en la legislación
educativa del último cuarto del Siglo XVIII y principios
del XIX, especialmente en tres cédulas reales de Carlos
III conservadas en dicho Archivo Municipal de Jaén.

Una función básica de la escuela ha sido mode-
lar a niños y niñas como adultos diferentes, con habi-
lidades, capacidades y necesidades diferentes, de mane-

ra que encajen en los modelos que cada sociedad ha
tenido de lo femenino y masculino. Como se verá a con-
tinuación, la cultura y la educación no son contempla-
das como vehículo de enriquecimiento y cambio perso-
nal, sino como portadoras de estereotipos y roles.

Desde el siglo XVI se impuso la separación de
sexos1 en las Escuelas Primarias, y dicha práctica, ba-
sada en argumentos morales y espirituales, incidió muy
negativamente en la escolarización femenina, pues no
siempre se tenían fondos públicos suficientes para man-
tener dos centros de enseñanza. La forma con la que se
implanta y extiende la escuela pública es muy distinta
para ambos sexos: por el menor gasto público en escue-
las de niñas, por la menor cualificación de las maes-
tras2, por la menor oferta de plazas..., pero, muy espe-
cialmente, por el contenido muy distinto de la enseñan-
za3. Además, al cubrir la escuela pública sólo una pe-
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1  Artículo 9 de la Real Provisión dada por Carlos III en 1771: “ni los maestros ni las maestras podrán enseñar niños de ambos sexos, de modo que las maestras admitan
sólo niñas y los maestros varones en sus escuelas públicas”. Archivo Municipal de Jaén. Caja 49.2 Libro 4.

2 Real Provisión de Carlos III dada el 11 de julio de 1771 en que se prescriben los requisitos que han de concurrir en las personas que se dediquen al magisterio de las primeras letras,
y los que han de preceder para su examen: “Para ser maestro hacía falta haber sido examinado y aprobado de doctrina cristiana, acreditar buena vida, costumbres y limpieza de sangre,
sufrir un examen relativo al arte de leer, escribir y contar, y haber conseguido la aprobación de la Hermandad de San Casiano. A las maestras de niñas, para permitirles la enseñanza,
deberá preceder el informe de vida y costumbres... y solamente se les exigía un examen de doctrina cristiana y la licencia de la justicia”.   Archivo Municipal de Jaén. Caja 49.2 Libro 4.

3 La llamada Ley Moyano, de 1857, establece que las asignaturas de Agricultura, Industria y Comercio se darían sólo a los chicos y serían sustituidas por las labores propias
del sexo en las escuelas de niñas. Los principios de geometría, dibujo lineal y agrimensura se cambian por elementos de dibujo aplicado a las mismas labores; y las nociones
generales de física e historia natural por ligeras nociones de higiene doméstica.
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4 
Artículo 7 de los Estatutos de la Sociedad Económica de Amigos del País de la Ciudad y Reino de Jaén: “Será muy apreciable el celo de los socios que quieran concurrir a

mantener algunas escuelas gratuitas para pobres niñas, en donde aprendan a trabajar labores finas y bastas según la inclinación y proporciones de cada una, incluyendo desde las
hilazas, tejidos y bordados más exquisitos hasta el labrar el esparto...”.

5 
Artículo 199 del Reglamento de Escuelas y Reglamento General de Primeras Letras, de 16 de febrero de 1825: “La enseñanza muy precisa de escribir y contar se dará o por

la misma maestra o con el auxilio de algún maestro o pasante que haya cumplido cuarenta años; la más extensa y esmerada queda por ahora reservada a la educación doméstica
y al arbitrio de los padres y tutores de las niñas, quienes les proporcionarán la que su interés y obligación de educarlas cristianamente les inspiren, y la que crean puedan darles
sin riesgo de que se vicien”. Archivo Municipal de Jaén. Caja 53. Libro 2

6 
 Durante la Década Ominosa se promulgó la primera ley dedicada especialmente a la Instrucción Pública, el reglamento de Escuelas y Reglamento General de Primeras

Letras, que fue aprobado por la Reina Gobernadora el 16 de febrero de 1825. Este Plan dividía las Escuelas en cuatro clases, exigía a los maestros un título y creaba comisiones para
el fomento de la instrucción primaria.

queña parte de la demanda de escuelas para niñas, la
escuela privada, tanto religiosa como laica, tendrá un
papel fundamental en la escolarización femenina, re-
forzando aún más las diferencias en el tipo de ense-
ñanza. De hecho, una gran parte de las escuelas de
niñas no son sino clases de costura, lo que hacía que
éstas pudieran asistir durante años a la “escuela” sin
por ello aprender a leer y escribir4.

Es notoria la radical diferenciación de los cana-
les de educación y los modelos formativos concebi-
dos para uno y otro sexo: la escuela pública, el institu-
to, la universidad... serán los espacios apropiados para
el niño; el hogar seguirá constituyendo el espacio idó-
neo para la niña. El artículo 199 del Reglamento de
Escuelas y Reglamento General de Primeras Letras,
de 16 de febrero de 1825, dice así5:

“La enseñanza muy precisa de escribir y
contar se dará por la misma maestra; la más
extensa y esmerada queda por ahora reservada
a la educación doméstica y al arbitrio de los
padres y tutores, quienes les proporcionarán la
que su interés y obligación de educarlas
cristianamente les inspiren y la que crean pue-
dan darles sin riesgo de que se vicien”.

La educación intelectual que recibe la mujer no
es propiamente tal, sino más bien una profundización
en ciertos temas relacionados con la religión y la mo-
ral. Se insiste en que esta educación será un mero com-
plemento, pues lo realmente fundamental es que la
mujer se inicie en el desempeño de ciertas tareas (hi-
lar, labrar, guisar...) que son necesarias para toda ama
de casa, pues la mujer ha de prepararse para el futuro
y su futuro será el de esposa y madre.

El criterio, muy arraigado en la sociedad espa-
ñola, de que la mujer sólo estaba capacitada para el
claustro o el matrimonio hacía que su formación inte-
lectual estuviera prácticamente abandonada, tanto a ni-
vel familiar como institucional. El acceso de la mujer

al sistema educativo buscaba fundamentalmente alfa-
betizarla y adiestrarla en algunos quehaceres domésti-
cos para el mejor funcionamiento del hogar y de la
familia  con  el  fin  de  reproducir  el  modelo  de
mujer adecuada (sumisa, ordenada, trabajadora, resig-
nada...):

“porque imprimiendo en las jóvenes los
principios de la religión, las buenas inclinacio-
nes y hábitos virtuosos, al mismo tiempo que se
instruyen en la destreza de sus labores, no sólo
se consigue criar jóvenes aplicadas sino que las
asegura y vincula para la posteridad. Lo prime-
ro que enseñarán las maestras a las niñas serán
las oraciones de la Iglesia, la doctrina cristiana
por el método del catecismo, las máximas de
pudor y de buenas costumbres, las obligará a
que vayan limpias y aseadas a la escuela, y se
mantengan en ella con modestia y quietud.  (Real
Cédula de Carlos III de 11 de mayo de 1783).

La definición de las labores de manos como la
ocupación más adecuada para las mujeres y, por tanto,
el aprendizaje de estas labores como el objetivo cen-
tral de la enseñanza de las niñas tiene una larga tradi-
ción, anterior incluso a la Edad Media. Para conocer
su alcance, acudimos a un texto legal de 1825,  el Re-
glamento de Escuelas y Reglamento General de Pri-
meras Letras6 que lo define así en su artículo 198:

“En las Escuelas de primera clase, ade-
más de la enseñanza cristiana para los libros
que van señalados, la de leer por lo menos en
los catecismos y escribir medianamente, se en-
señarán las labores propias del sexo: a saber:
hacer calceta, cortar y coser las ropas comu-
nes de uso, bordar y hacer encajes u otras que
suelen señalarse a las niñas.”.

En la misma línea, la Resolución Real de 21 de
junio de 1780 de Carlos III sólo recomienda para las
niñas lo siguiente:
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7 Real Cédula de Carlos III de 12 de enero de 1779. Archivo Municipal de Jaén. Caja 48.2 Libro 4.
8 Real Cédula de SM por la cual se declara en favor de todas las mujeres del Reino la facultad de trabajar en la manufactura de hilos como en todas las demás artes en que

quieran ocuparse y sean compatibles con el decoro y fuerzas de su sexo. 1784: “con motivo del permiso que solicitó Doña María Castejón y Aguilar, vecina de la ciudad de Córdoba,
para gobernar por sí sola y a su nombre la fábrica de hilos que tiene en la referida ciudad, sin dependencia de maestro examinado del arte y gremio de lineros, a que la sujetaban
las ordenanzas de este gremio (...), examinados también los fundamentos de la oposición que hicieron los individuos del gremio de lineros de Córdoba (...) y asimismo con la idea
de ocupar las manos de las mujeres en todas aquellas manufacturas compatibles con la decencia, fuerzas y disposición de su sexo, habilitando así mayor número de hombres para
las faenas más penosas del campo y demás oficios de fatiga (...) estimaba conveniente a remover todo estorbo que impida a las mujeres y niñas la ocupación en las labores que
permitía su sexo”. Archivo Municipal de Jaén. Caja 48.1. Libro 1.

El aprendizaje de la doctrina cristiana, lectura y
escritura. No se les reconoce la conveniencia de ser ins-
truidas en los números y sí en las labores propias de su
sexo, dirigiendo a quienes tuvieran inclinación y genio
hacia trabajos de aguja que exigían determinadas des-
trezas (bordados, blondas, encajes...) y el resto hacia la
preparación de materias primas para las fábricas de
hilados y telares. Todo ello sin descuidar su prepara-
ción en las tareas domésticas y virtudes cristianas, con
el objetivo de que contrajeran matrimonio, si fuera el
caso, con otros oficiales y maestros o bien para prestar
servicios como “criadas útiles” o ser destinadas como
“maestras” de no alcanzar los anteriores propósitos.

El 11 de mayo de 1783, Carlos III da una Real
Cédula por la cual manda observar el Reglamento for-
mado para el establecimiento de Escuelas gratuitas,
en que se dé educación a las niñas:

“El fin y objeto principal de este estableci-
miento es fomentar la buena educación de las jó-
venes en los rudimentos de la fe católica, en las
reglas del bien obrar, en el ejercicio de las virtu-
des y en las labores propias de su sexo, dirigiendo
a las niñas desde su infancia y en los primeros
pasos de su inteligencia en el manejo de sus casas
y en las labores que les corresponde [...]. Todo el
tiempo que estén en la escuela se han de ocupar
en sus labores. Las labores que las han de ense-
ñar han de ser las que se acostumbran, empezan-
do por las más fáciles, como Faja, Calceta, Punto
de red, Dechado, Dobladillo, Costura, siguiendo
después a coser más fino, bordar, hacer Encajes,
y en otros ratos que acomodará la Maestra según
su inteligencia, hacer Cofias o Redecillas, sus
Borlas, Bolsillos, sus diferentes puntos, Cintas
caseras de hilo, de hilaza de seda, Galón, Cinta
de Cofias y todo género de listonería [..]..

Hay una continuidad evidente entre el tipo de
aprendizaje que se da a las niñas en las “escuelas” a
las que asisten y el trabajo que realizan todavía siendo
niñas, que es fundamentalmente textil. El 12 de enero

de 1779, Carlos III otorga una Real Cédula por la que
manda que con ningún pretexto se impida ni embara-
ce por los gremios u otras personas la enseñanza a
mujeres y niñas de todas aquellas labores y artefactos
que son propios de su sexo7:

“habiendo advertido el mi Consejo lo per-
judicial que era al fomento de la industria y ade-
lantamiento de las manufacturas, por excluir al-
gunas de sus ordenanzas a las mujeres de los tra-
bajos más propios y conformes a su sexo que al
de los hombres, quienes por su robustez y fuerza
parecía más conveniente se aplicasen a la agri-
cultura, armas y marina, y teniendo presente que
por el gremio de cordoneros, pasamaneros y
botoneros de la ciudad de Valencia se había que-
rido impedir el que se pusiese escuela de ense-
ñanza de niñas en lo perteneciente a la industria
de cordonería, como lo había proyectado la So-
ciedad Económica de Amigos del País de aquella
Ciudad, pareció muy oportuno (...) expedir las
órdenes correspondientes para que por el citado
gremio de cordoneros de Valencia ni otro alguno
no se embarazase con ningún pretexto ni motivo
el que se enseñase a las niñas y mujeres el hacer
botones u otra cualquiera manufactura propia de
su sexo y fuerzas mujeriles, y que las que supiesen
construirlos o fabricarlos las pudiesen vender de
su cuenta libremente, lográndose de esta forma el
no tener ociosas estas manos, y que las de los hom-
bres se pudiesen aplicar a la agricultura y otras
operaciones de mayor trabajo (...) considerando
las conocidas ventajas que se conseguirán de que
las mujeres y niñas estén empleadas en unas ta-
reas propias de sus fuerzas y en que logran algu-
na ganancia, que a unas puede servir de dote para
sus matrimonios y a otras con que ayudar a man-
tener sus casas y obligaciones y lo que es más,
libertarlas de los graves perjuicios que ocasiona
la ociosidad...”.

Cinco años más tarde, en 1784, expide otra Real
Cédula8 en los mismos términos, autorizando a una
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9 Real Cédula de Fernando VII de 8 de mayo de 1819: “Por cuanto deseando que la utilísima enseñanza del dibujo y del adorno se propague en mis reinos entre las jóvenes
de todas clases mediante el influjo que el bello sexo tiene en el progreso, la invención y el primor en la industria fina, por cuyo medio no sólo se proporcionará ocupación honesta
y lucrativa a infinidad de manos que ahora están ociosas (...).

Artículo 9: “Las jóvenes han de presentar memorial en el acto de la matrícula, debiendo tener al menos once años cumplidos de edad, que sepan la doctrina cristiana, y leer
con principios de escribir, pero en las hojas de menestrales o de gente que no ha tenido haberes para esta enseñanza podrá dispensar la Presidenta estas dos últimas circunstancias
si halla disposición en la pretendienta para el dibujo y es hija de padres honrados (...). Archivo Municipal de Jaén, Leg. 47.1 Documento 20.

vecina de Córdoba, María Castejón y Aguilar, a go-
bernar por sí sola y a su nombre la fábrica de hilos que
posee, habiéndose opuesto previamente a ello el gre-
mio de lineros de dicha ciudad”.

Las disposiciones legislativas de comienzos del
siglo XIX siguen la línea trazada por las de la centuria
anterior. Vemos tres ejemplos de ello.

En 1816, se ordena que “en todas las Escuelas
reales de niños se enseñe a leer y escribir (...) gramá-
tica castellana, ortografía y aritmética (...) y que en
las escuelas de niñas se verifique la enseñanza de las
labores de manos (...) siendo obligación de las maes-
tras enseñar a leer, y aún a escribir, a las niñas si al-
guna quisiese dedicarse a ello...”.

La aprobación del Informe Quintana por las
Cortes fue seguida por un Dictamen sobre el proyecto
de Decreto de arreglo general de la Enseñanza Públi-
ca” de 7 de marzo de 1814. Quedó en eso, en proyec-
to, pues un golpe de estado puso fin a la era liberal
inaugurada en las Cortes gaditanas. No obstante, me-
rece la pena reseñarlo:

“La Comisión ha considerado que su plan
se reducía a la parte literaria de la educación,
y no a la moral, principal objeto de la que debe
darse a las mujeres. Tampoco pudo desenten-
derse de que este plan sólo abraza la educa-
ción pública, y que cabalmente la que debe dar-
se a las mujeres ha de ser doméstica y privada
en cuanto sea posible, pues que así lo exige el
destino que tiene este sexo en la sociedad, la
cual se interesa principalmente en que haya
buenas madres de familia”.

Y el último de ellos, el artículo 13 de una Real
Cédula de Fernando VII de 8 de mayo de 1819 que
aprueba  los  Estatutos  de  la  Real  Junta  de  Damas
creada para gobierno de los estudios de dibujo y de
adorno destinados a la enseñanza de la juventud de su
sexo9:

“Las académicas celadoras y las vigilan-
tes velarán continuamente sobre la conducta de
las jóvenes, es decir, en cuanto al decoro, de-
cencia, modales finos y las buenas costumbres
que han de observar en todas sus acciones, ha-
ciéndolas conocer el grande beneficio que se
las hace, facilitándolas con el dibujo y el ador-
no que tomen cualquiera de los medios hones-
tos de ganar su vida honradamente, es decir, a
bordar con primor y nuevas invenciones, pin-
tar retratos y otros objetos de miniatura, que
son obras más propias de mujeres que de hom-
bres...”.

Como conclusión a todo lo expuesto, se puede
destacar cómo del marco normativo de finales del Si-
glo XVIII y comienzos del XIX el concepto que se
tiene en la época sobre la educación de la mujer no va
más allá de la enseñanza de la doctrina cristiana y el
dominio de un amplio catálogo de labores domésti-
cas. Lo que buscaba la enseñanza que se daba a las
niñas no era prepararlas para “empleos” como los de
los hombres sino para lo que la sociedad consideraba
su función natural: llevar una casa, criar a sus hijos,
enseñarles a rezar, cocinar, cuidar a su marido, coser,
hacer media, hilar y tejer.

Los valores del modelo clásico (castidad, mo-
destia, compostura, discreción en el habla y frugali-
dad) impregnarán los contenidos de aprendizaje para
chicas y así, la “utilidad doméstica” y las “labores
propias del sexo” se convirtieron en el eje de la for-
mación escolar de las mujeres durante muchos años.
Esta denominación de “labores propias del sexo” aso-
ciadas, en su origen, a la “aguja”, distrae y oculta, en
definitiva, lo que es sin duda el contenido fundamen-
tal de estos aprendizajes: el servicio, la contribución
abnegada y gratuita de las mujeres a la felicidad de los
otros. La denominación de “labores” a estas asignatu-
ras específicas sirvió para que no se olvidara que se
trataba de un servicio que debían asumir como propio,
presentando estos trabajos como algo consustancial al
hecho de haber nacido mujer.
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RESUMEN

Este artículo  recoge distin-
tas disposiciones reales conserva-
das en el Archivo Municipal de
Jaén relativas a la enseñanza de las
niñas a lo largo de los siglos XVIII
y XIX y analiza la abundante do-
cumentación conservada en dicho
Archivo sobre la instrucción pú-
blica.

ABSTRACT

This article collects diffe-
rent royal regulations kept in the
Municipal Archive of Jaén, which
are related to the teaching of girls
throughout  the  XVIIIth  and XIXth
centuries, and it analyzes the
abundant documentation kept in
this Archive about public instruc-
tion.

RÉSUMÉ

Cet article recueille diverses
dispositions royales conservées dans
les Archives Municipales de Jaén
concernant l’enseignement des filles
tout au long des XVIIIe et XIX e
siècles et qui analyse l’abondante
documentation conservée dans
lesdites Archives sur l’instruction
publique.


